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PRÓLOGO





Lori Tovar aparcó el coche en la entrada de la casa donde había vivido la mayor parte de su vida. Apagó el motor y se quedó allí sentada, contemplando la encantadora vivienda de tres plantas.

Una frase familiar le vino a la mente.

La primera en llegar, la última en marcharse.

Sonrió con cierta tristeza. Había oído a menudo que la gente decía eso de ella.

Trabajando como enfermera en el Hospital South Hill, era conocida por hacer turnos más largos que nadie. A menudo cubría las ausencias de otras enfermeras, mientras que rara vez se tomaba tiempo libre para sí misma. No es que se sintiese especialmente diligente. Simplemente, de alguna manera, trabajar largas horas le salía de forma natural.

Murmuró esas palabras en voz alta:

—La primera en llegar, la última en marcharse.

La frase era la historia de su vida en más de un sentido. Había sido la primogénita de cuatro hijos en vivir en esta gran casa, antaño feliz. Durante los últimos años, sus hermanos menores se habían dispersado por todo el país.

Y, por supuesto, papá simplemente se había marchado. Nadie lo vio venir.

Lori y sus hermanos siempre habían sentido que pertenecían a una familia perfecta. Había sido un shock para todos ellos descubrir lo contrario hace un par de años, cuando papá había dejado a mamá por otra mujer.

Y ahora, aquí estaba Lori, la última hija que quedaba en la ciudad, así que siempre era la que venía a ver cómo estaba mamá. Pasaba al menos una vez a la semana, quizás la llevaba a tomar un café, o simplemente se sentaba con ella a charlar y hacía lo posible por animarla en sus momentos de profunda tristeza.

La última en marcharse.

Lori exhaló un largo suspiro, luego salió del coche y caminó pasando por las impecables plantas y arbustos en terrazas hacia el porche delantero. Se detuvo en el buzón y lo abrió para ver si había correo. El buzón estaba vacío.

Lori supuso que mamá ya debía haberlo revisado, lo que podría ser una buena señal. Tal vez significaba que mamá no estaba cayendo en uno de sus episodios de apatía extrema.

Pero Lori se consternó cuando la puerta se abrió al girar el pomo. Negó con la cabeza. Debía haberle dicho a mamá mil veces que necesitaba mantener la puerta cerrada con llave, incluso durante el día, especialmente ahora que vivía sola.

Durante la infancia y adolescencia de Lori, no había sido necesario cerrar la puerta todo el tiempo. Pero aquellos habían sido tiempos más inocentes. Las cosas habían cambiado, y la delincuencia había aumentado incluso en este barrio acomodado. Los robos eran cada vez más frecuentes.

Tendré que recordárselo de nuevo, pensó Lori.

No es que fuera a servir de mucho.

Las viejas costumbres son difíciles de cambiar.

Entró en la casa y gritó:

—Mamá, he salido pronto del trabajo. Solo pensé en pasarme.

No hubo respuesta.

Volvió a gritar:

—Mamá, ¿estás en casa?

De nuevo no hubo respuesta. Lori no estaba especialmente sorprendida. Mamá podría estar durmiendo la siesta arriba. No sería la primera vez que no oía llegar a Lori porque estaba dormida.

Pero no era bueno que mamá hubiera dejado la puerta sin cerrar mientras dormía la siesta.

Tendré que hablar con ella sobre eso.

Mientras tanto, Lori se sentía un poco indecisa. Parecía una pena subir y despertar a mamá si estaba durmiendo profundamente. Por otro lado, se había tomado la molestia de organizar su horario de trabajo para poder pasarse.

Debería haber llamado antes, se dijo a sí misma.

Decidió que subiría y echaría un vistazo al dormitorio de sus padres para ver cuán profundamente estaba durmiendo mamá. Si estaba empezando a despertarse, Lori le haría saber que estaba allí. De lo contrario, tal vez simplemente se iría en silencio.

Mientras subía las escaleras, Lori fue presa de un familiar ataque de profunda nostalgia. Como siempre, esta casa estaba llena de recuerdos, la mayoría de ellos muy agradables. No había nada realmente malo en la vida de Lori ahora, pero no podía evitar pensar que había pasado sus días más felices justo aquí.

¿Volveré a ser tan feliz alguna vez?, se preguntó.

Esperaba que algún día su vida estuviera un poco más completa de lo que estaba ahora.

¿Y no sería maravilloso que eso pudiera suceder justo aquí?

Lori y su marido, Roy, a menudo hablaban de comprar esta casa. Ambos pensaban que mamá estaría mejor en una casa más pequeña, tal vez un acogedor apartamento que pudiera cuidar fácilmente, y donde no se le recordara constantemente cómo papá la había dejado. Ciertamente sería mejor para su estado de ánimo general.

Lori pensaba que este sería un lugar perfecto para comenzar su propia familia, lo que ella y Roy creían que debería ser pronto. Por un momento, creyó casi poder oír el sonido de niños riendo, corriendo de habitación en habitación como ella y sus hermanos lo habían hecho años atrás. Si tan solo mamá accediera a mudarse, y por supuesto, a darles un trato financiero que pudieran manejar.

A menudo mamá decía que se estaba impacientando por tener nietos, pero no parecía darse cuenta de que mudarse podría acelerar ese proceso. Se empeñaba obstinadamente en quedarse justo aquí, negándose a pensar en vivir en otro sitio.

Quizás algún día cambie de opinión, pensó Lori.

Si fuera así, deseaba que ocurriera antes de que ella empezase a tener hijos.

Cuando Lori entró en el pasillo del segundo piso, se dio cuenta de que la puerta de la habitación de mamá estaba entreabierta. Mamá solía cerrarla siempre que echaba una siesta. De repente, le pareció un poco raro que mamá no la hubiera oído llamar desde abajo. ¿Estaría quizás empezando a quedarse un poco sorda? Si era así, Lori no lo había notado.

Lori se acercó a la puerta del dormitorio y la empujó silenciosamente hasta abrirla del todo. No había nadie en el dormitorio, y la cama estaba perfectamente hecha.

Supuso que mamá habría salido a algún sitio.

Y probablemente eso fuera bueno.

Mamá había estado pasando demasiado tiempo encerrada sola dentro de esta enorme casa. Cuando Lori la había visitado hace unos días, mamá había mencionado que quizás saldría con algunas de las amigas con las que jugaba al bingo los viernes en la iglesia. Lori le había dicho que le parecía una idea estupenda.

Pero hoy no era viernes, y dondequiera que mamá hubiera ido, era preocupante que hubiera dejado la puerta de entrada sin cerrar con llave. Lori se preguntó: ¿estaría mamá quizás perdiendo un poco la cabeza? Ese pensamiento la había preocupado últimamente. La memoria de mamá siempre había sido excepcionalmente aguda, pero últimamente se le olvidaban pequeñas cosas.

Lori intentó convencerse de que mamá aún era bastante joven para que empezara a desarrollar demencia. Pero por su propio trabajo en el hospital, sabía que era una posibilidad. Odiaba la idea de tener que hablar con mamá sobre eso, y también todos los problemas y angustias que seguramente se derivarían.

Mientras tanto, Lori decidió que bien podría irse ya a casa.

Bajó las escaleras y se detuvo para echar un vistazo al comedor. Sintió una punzada al no ver la larga mesa del comedor donde ella y su hermana y hermanos habían disfrutado de deliciosas cenas y conversaciones con mamá y papá.

Por muy decidida que estuviera mamá a vivir como siempre lo había hecho, simplemente ya no había podido sentarse en esa gran mesa. Había tenido espacio de sobra para todos los miembros de la familia que ya no estaban, e incluso se podía ampliar para las visitas añadiendo tableros adicionales. Lori podía entender por qué mamá había querido deshacerse de la mesa. Lori había ayudado a venderla junto con sus sillas a juego, y habían comprado un juego de comedor más pequeño.

Entonces Lori notó algo extraño. Normalmente había cuatro sillas alrededor de esa nueva mesa cuadrada. Pero ahora solo había tres sillas.

Mamá debía haber movido la silla que faltaba, pero ¿por qué?

Quizás la había usado para alcanzar una estantería o cambiar una bombilla.

Lori frunció el ceño mientras pensaba: Otra cosa de la que tengo que hablar con ella.

Después de todo, mamá tenía una escalera perfectamente buena, que era mucho más segura para ese tipo de tareas. Debería saber que no es bueno usar una silla.

Mientras Lori miraba alrededor buscando algún indicio de la silla, sus ojos se posaron en la estrecha encimera de mármol que separaba el comedor de la cocina. Vio una mancha rojiza en el lado más alejado.

Eso era realmente raro. Mamá siempre había sido una ama de casa meticulosa que estaba especialmente obsesionada con mantener su cocina limpia. No era propio de ella derramar algo y no limpiarlo inmediatamente.

Lori sintió un hormigueo de creciente preocupación.

Algo va mal, pensó.

Se apresuró hacia el borde de la encimera y miró hacia la cocina.

Allí en el suelo yacía su madre, despatarrada de forma extraña en un charco de sangre.

—¡Mamá! —exclamó con voz ronca.

Su corazón latía con fuerza, y sintió que sus brazos y piernas se enfriaban y entumecían. Sabía que estaba entrando en estado de shock, pero tenía que mantener la cabeza fría.

Lori se arrodilló y vio que su madre tenía los ojos cerrados. Había un gran corte en su cabeza. Lori se sintió luchando contra la incredulidad, el horror y la confusión, y su mente corría mientras intentaba comprender...

¿Qué ha pasado?

Mamá debe haberse tropezado y caído, golpeándose la cabeza contra la encimera.

Con sus reflejos médicos activándose, Lori se acercó para tocar el cuello de mamá y comprobar su pulso.

Y fue entonces cuando Lori vio que le habían cortado la garganta a su madre.

Una arteria carótida había sido seccionada, pero no salía sangre pulsando de ella.

El rostro de su madre estaba pálido y completamente sin vida.

Lori sintió una fuerza volcánica brotar desde lo profundo de sus pulmones.

Entonces empezó a gritar.




CAPÍTULO UNO





Se oyó un disparo muy cerca.

Riley Paige se giró bruscamente cuando el ruido resonó por el pasillo de la planta superior.

¡April!, pensó, mientras una descarga de conmoción recorría su cuerpo.

Riley corrió hacia su dormitorio.

Su hija de dieciséis años, April, estaba allí de pie, temblando de pies a cabeza, pero no parecía estar herida.

Riley pudo volver a respirar.

En el suelo frente a April yacía una pistola Ruger SR22. A su lado estaba la caja de vinilo azul donde se suponía que debía guardarse el arma.

La voz de April tembló cuando dijo:

—Lo siento. Me estaba preparando para guardarla en la caja fuerte del armario, y se disparó y la solté. No sabía que estaba cargada.

Riley sintió que se le encendía la cara. Su miedo se estaba convirtiendo en ira.

—¿Qué quieres decir con que no lo sabías? —dijo—. ¿Cómo es posible que no lo supieras?

Riley recogió la pistola, sacó el cargador y lo agitó frente a April.

—Este cargador ni siquiera debería estar en la pistola —dijo—. Se suponía que debías quitarlo antes de que saliéramos del campo de tiro.

—Pensé que había disparado todas las balas —dijo April.

—Eso no es excusa —espetó Riley—. Siempre se quita el cargador cuando terminas las prácticas de tiro.

—Lo sé —dijo April—. No volverá a pasar.

Claro que no volverá a pasar, pensó Riley. Se dio cuenta de que también estaba enfadada consigo misma por haber salido de la habitación antes de que April guardara la pistola. Pero ya habían tenido varias sesiones en el campo de tiro, y todo había ido bien hasta ahora.

Miró alrededor de la habitación.

—¿Dónde ha impactado? —preguntó.

April señaló hacia la pared del fondo. Efectivamente, Riley vio un agujero de bala. Sintió una nueva oleada de pánico. Sabía que las paredes entre las habitaciones de su casa no eran lo suficientemente sólidas como para detener una bala, ni siquiera de una pistola del calibre 22.

Agitó el dedo hacia April y dijo:

—Quédate aquí.

Salió al pasillo y entró en la habitación contigua, que era el dormitorio de April. Había un agujero de salida en la pared justo donde esperaba verlo, y luego otro agujero en la pared opuesta por donde la bala había seguido su trayectoria.

Riley se esforzó por aclarar sus ideas para evaluar la situación.

Más allá de esa pared estaba el patio trasero.

¿Podría haber alcanzado a alguien?, se preguntó.

Se acercó al agujero y miró a través de él. Si la bala hubiera continuado, debería haber podido ver la luz del sol. El exterior de ladrillo debía haberla detenido finalmente. Y aunque no lo hubiera hecho, la bala se habría ralentizado lo suficiente como para no llegar más allá del patio trasero.

Riley exhaló aliviada.

Nadie había resultado herido.

Aun así, era algo terrible lo que había ocurrido.

Mientras salía del dormitorio de April y se dirigía de vuelta a su propia habitación, dos personas llegaron a lo alto de las escaleras y se precipitaron al pasillo. Una era su hija de catorce años, Jilly. La otra era su robusta ama de llaves guatemalteca, Gabriela.

Gabriela exclamó:

—¡Dios mío! ¿Qué fue ese ruido?

—¿Qué ha pasado? —repitió Jilly—. ¿Dónde está April?

Antes de que Riley pudiera siquiera empezar a explicar, Jilly y Gabriela habían localizado a April en el dormitorio. Riley las siguió.

Cuando entraron, April estaba guardando la caja de vinilo en la pequeña caja fuerte negra en el estante del armario. Con un evidente esfuerzo por parecer tranquila, dijo:

—Se me ha disparado la pistola.

Casi al unísono, Jilly y Gabriela exclamaron:

—¿Tienes una pistola?

Riley no pudo contener un gemido de desesperación. La situación era ahora mala en todo tipo de nuevos aspectos. Cuando Riley había comprado la pistola para April en junio, ambas habían acordado no mencionárselo ni a Gabriela ni a Jilly. Jilly seguramente se habría puesto celosa de su hermana mayor. Gabriela simplemente se habría preocupado.

Con razón, como han resultado las cosas, pensó Riley.

Podía ver que su hija menor se estaba preparando para un estallido de preguntas y acusaciones, mientras que su ama de llaves simplemente esperaba una explicación.

Riley dijo:

—Bajaré y os lo explicaré todo a las dos en unos minutos. Ahora tengo que hablar a solas con April.

Jilly y Gabriela asintieron mudamente y salieron de la habitación. Riley cerró la puerta tras ellas.

Mientras April se dejaba caer en la cama y miraba a su madre, Riley recordó cuánto se parecían ella y su hija. Aunque ella tenía cuarenta y un años y April solo dieciséis, era evidente que estaban cortadas por el mismo patrón. No era solo su pelo oscuro y sus ojos color avellana, también compartían un enfoque impetuoso de la vida.

Entonces la adolescente se encorvó y pareció a punto de llorar. Riley se sentó a su lado.

—Lo siento —dijo April.

Riley no respondió. Una disculpa simplemente no iba a ser suficiente en ese momento.

—¿He hecho algo ilegal? Disparar un arma en interior, quiero decir. ¿Tenemos que avisar a la policía? —dijo April.

Riley suspiró y dijo:

—No es ilegal, no... no si es accidental. Aunque no estoy segura de que no debería serlo. Fue increíblemente descuidado. Sinceramente, April, pensé que a estas alturas podía confiar en ti con esto.

April se tragó un sollozo y dijo:

—Estoy en un lío bastante gordo, ¿verdad?

De nuevo, Riley no dijo nada.

Entonces April dijo:

—Mira, prometo que tendré más cuidado. No volverá a pasar. La próxima vez que vayamos al campo de tiro...

Riley negó con la cabeza y dijo:

—No habrá próxima vez.

Los ojos de April se abrieron de par en par.

—¿Quieres decir...? —empezó.

—No puedes quedarte con la pistola —dijo Riley—. Esto se ha acabado.

—Pero solo fue un error —dijo April, con la voz cada vez más aguda.

Riley dijo:

—Sabes perfectamente que esto es un asunto de tolerancia cero. Ya lo hemos hablado. Incluso un error estúpido y descuidado como ese es uno de más. Esto es muy serio, April. Alguien podría haber resultado herido o muerto. ¿No lo entiendes?

—Pero nadie salió herido.

Riley se sintió frustrada. April estaba entrando en modo adolescente a toda velocidad, negándose a aceptar la realidad de lo que acababa de ocurrir. Riley sabía que era prácticamente imposible razonar con su hija en momentos como este. Pero razonable o no, esta decisión era responsabilidad exclusiva de Riley. De hecho, ella era la propietaria legal del arma, no April. Su hija no podía tener un arma hasta los dieciocho años.

Riley la había comprado porque April había dicho que quería ser agente del FBI. Pensó que el calibre más pequeño la convertiría en un arma buena para que April practicara en el campo de tiro de la armería. Hasta hoy, esas lecciones habían ido bien.

April dijo:

—Esto es un poco culpa tuya, ¿sabes? Deberías haberme vigilado mejor.

Riley se sintió herida. ¿Tenía razón April?

Cuando su hija estaba guardando la pistola en su estuche en el campo de tiro, Riley estaba terminando su propia práctica de tiro en la cabina de al lado con su Glock del calibre .40. Ya había vigilado a April muchas veces antes. Esta vez pensó que podía ser menos vigilante con ella.

Obviamente se había equivocado. A pesar de todas sus sesiones de práctica, April aún necesitaba una supervisión estrecha.

Sin excusas, Riley lo sabía. Sin excusas para ninguna de las dos.

Pero eso no importaba. No podía dejar que April le hiciera cambiar de opinión haciéndola sentir culpable. El próximo error de su hija podría ser mortal.

Riley espetó:

—Eso no es una excusa, y lo sabes. Guardar la pistola correctamente era tu responsabilidad.

April dijo con tristeza:

—Así que me la vas a quitar.

—Así es —dijo Riley.

—¿Qué vas a hacer con ella?

—Aún no estoy segura —dijo Riley. Pensó que probablemente la entregaría a la Academia del FBI. Podrían utilizarla como arma de entrenamiento para los nuevos reclutas. Mientras tanto, se aseguraría de que estuviera bien guardada en la caja fuerte del armario.

Con voz hosca, April dijo:

—Bueno, me da igual. Había cambiado de opinión sobre querer ser agente del FBI. Pensaba decírtelo.

Riley sintió una extraña sacudida al oír esas palabras.

Sabía que April estaba intentando de nuevo hacerla sentir culpable, o al menos decepcionada.

En cambio, se sintió aliviada. Esperaba que fuera cierto que April ya no estaba interesada en el FBI. Así no tendría que pasar años y años preocupándose por la vida de April.

—Esa es tu decisión —dijo Riley.

—Me voy a mi habitación —respondió su hija.

Sin decir una palabra más, April salió del dormitorio y cerró la puerta, dejando a Riley sentada sola en la cama.

Por un momento, consideró ir tras April, pero...

¿Qué más hay que decir?

En ese momento, no había nada. Racionalmente, Riley sabía que había tomado la decisión correcta. No se podía confiar en April con la pistola de nuevo. Más reprimendas y castigos seguramente serían inútiles.

Sin embargo, Riley sentía que había fallado de alguna manera. No estaba segura de por qué. Tal vez, pensó, fue por confiar en April para que se ocupara de un arma para empezar. Pero, se preguntó, ¿no era eso parte de ser padre? Tarde o temprano, había que dar más responsabilidades a los hijos. Fallarían en algunas y tendrían éxito en otras.

Eso es simplemente parte de crecer.

Seguramente ningún padre podía predecir de antemano todos los errores y fallos de un hijo.

La confianza siempre era un riesgo.

Aun así, Riley sentía como si su cerebro estuviera dando vueltas en círculo, tratando de generar racionalizaciones para su propio fracaso como madre.

Un repentino pinchazo de dolor en la espalda interrumpió sus cavilaciones.

Mi herida.

La espalda aún le dolía de vez en cuando donde un asesino psicópata la había apuñalado con un picahielos. El pico había penetrado alarmantemente profundo, más de lo que probablemente habría hecho un cuchillo normal. Hacía poco más de dos semanas, y había pasado una noche en el hospital por ello. Después le habían ordenado permanecer inactiva en casa.

Aunque Riley había quedado física y emocionalmente conmocionada por la experiencia, esperaba estar ya de vuelta en el trabajo, ocupándose de un nuevo caso. Pero su jefe, el inspector jefe Brent Meredith, había insistido en que se tomara más tiempo para recuperarse del que a ella le habría gustado. También había puesto a Bill, el compañero de Riley, de baja porque había disparado y matado al hombre que la había apuñalado.

Ahora se sentía preparada para volver al trabajo. No creía que algún pinchazo de dolor ocasional interfiriese con su labor. Aunque los niños y Gabriela la habían estado atendiendo constantemente, no sentía que hubiese estado conectando bien con ellos. Su preocupación constante solo la hacía sentirse culpable e inadecuada como madre.

Sabía que ahora debía dar algunas explicaciones tanto a Jilly como a Gabriela sobre la pistola.

Se levantó y caminó por el pasillo hacia la habitación de Jilly.

*

Su conversación con Jilly fue tan difícil como Riley esperaba. Su hija menor tenía ojos oscuros, probablemente de una herencia familiar italiana, y un carácter fuerte debido a una infancia complicada antes de que Riley la adoptase.

Jilly estaba abiertamente resentida porque Riley le había conseguido una pistola a April, y porque su hermana había estado practicando tiro a sus espaldas. Por supuesto, Riley no podía convencer a su hija menor de que una pistola estaba fuera de lugar a su edad. Y además, tampoco había funcionado bien con April.

Riley vio que nada de lo que decía estaba surtiendo efecto y pronto se dio por vencida.

—Luego —le dijo a Jilly—. Hablaremos de esto más tarde.

Cuando Riley salió de la habitación de Jilly, escuchó que la puerta se cerraba tras ella. Durante un largo momento, Riley se quedó allí de pie en el pasillo. Sus dos hijas estaban encerradas en sus habitaciones, enfurruñadas. Entonces suspiró y bajó los dos tramos de escaleras hasta los aposentos de Gabriela.

Gabriela estaba sentada en su sofá, mirando por las grandes puertas correderas de cristal hacia el jardín trasero. Cuando Riley entró, Gabriela sonrió y dio una palmadita en el asiento a su lado. Riley se sentó y empezó desde el principio, explicándole lo de la pistola.

Gabriela no se enfadó, pero parecía estar dolida.

—Debería habérmelo dicho —dijo—. Debería haber confiado en mí.

—Lo sé —dijo Riley—. Lo siento. Supongo que estoy... teniendo algunos problemas con la crianza estos días.

Gabriela negó con la cabeza y dijo:

—Intenta hacer demasiado, señora Riley. No existe la madre perfecta.

El corazón de Riley se enterneció con esas palabras.

Eso es lo que necesitaba oír, pensó.

Gabriela continuó:

—Debería confiar más en mí. Debería apoyarse más en mí. Estoy aquí para hacerle la vida más fácil, después de todo. Ese es mi trabajo. También estoy aquí para hacer mi parte en la crianza. Creo que se me dan bien las niñas.

—Oh, así es —dijo Riley, con la voz un poco entrecortada—. De verdad que sí. No tienes ni idea de lo agradecida que estoy de tenerte en nuestras vidas.

Riley y Gabriela se quedaron sonriéndose en silencio por un momento. De repente, Riley se sintió mucho, mucho mejor.

Entonces sonó el timbre de la puerta. Riley le dio un gran abrazo a su ama de llaves y subió al piso principal para abrir la puerta.

Por un instante, Riley se alegró de ver que su apuesto novio, Blaine, acababa de llegar. Pero notó algo melancólico en su sonrisa, una mirada triste en sus ojos.

Esta no va a ser una visita agradable, se dio cuenta.



CAPÍTULO DOS



Riley sabía que algo no iba bien. En lugar de entrar directamente y sentirse como en casa como solía hacer, Blaine se quedó allí fuera, frente a la puerta principal. Tenía una expresión vagamente expectante en su rostro agradable.

El corazón de Riley se hundió. Tenía una idea bastante clara de lo que Blaine estaba pensando. De hecho, lo había estado esperando durante días. Por un momento sintió el impulso de cerrar la puerta y fingir que no había pasado por allí en ese momento.

—Pasa —dijo.

—Gracias —respondió Blaine, y entró en la casa.

Mientras se sentaban en el salón, Riley preguntó:

—¿Quieres tomar algo?

—Eh, no, creo que no. Gracias.

No espera que esta sea una visita larga, pensó Riley.

Entonces él miró alrededor y comentó:

—La casa está muy tranquila. ¿Las chicas han salido a algún sitio esta tarde?

Riley casi suelta: «No, simplemente no quieren tener nada que ver conmigo».

Pero eso no parecía apropiado dadas las circunstancias. Si las cosas fueran normales entre ellos, Riley se sentiría libre de desahogarse sobre las dificultades de la paternidad, y podría esperar que Blaine se compadeciera alegremente e incluso le levantara el ánimo con algunas palabras de aliento.

Pero este no era uno de esos momentos.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó Blaine.

Por un segundo pareció una pregunta extraña, y Riley sintió ganas de decir: «Bastante preocupada. ¿Y tú?»

Pero entonces se dio cuenta de que estaba hablando de la herida del picahielos. Había sido extremadamente atento y amable con ella durante su recuperación. Muchas noches le había traído deliciosas comidas del elegante restaurante que poseía y dirigía.

Pero su misma atención le había dado una pista de que se avecinaba algo desagradable. Siempre había sido un hombre amable y considerado, por supuesto. Pero durante la última semana más o menos, había habido una tristeza reveladora en su amabilidad, quizás con un indicio de una disculpa tácita e inexplicada.

—Me siento mucho mejor, gracias —dijo ella.

Blaine asintió, luego dijo lenta y deliberadamente:

—Así que supongo que volverás pronto al trabajo.

Allá vamos, pensó Riley.

—No lo sé —dijo—. Depende de mi jefe. Aún no me ha asignado un nuevo caso.

Blaine entrecerró los ojos y dijo:

—Pero ¿te sientes preparada para volver al trabajo?

Riley suspiró. Recordó la conversación que habían tenido poco después de que ella volviera a casa desde el hospital. Le había dicho que esperaba poder volver al trabajo en aproximadamente una semana, y él no había intentado ocultar su ansiedad al oírla decir eso. Pero no habían intentado resolver las cosas en ese momento.

En su lugar, Riley le había apretado la mano y dicho: «Supongo que tenemos algunas cosas de las que hablar».

Había pasado más de una semana desde entonces.

Esta conversación llega tarde, pensó.

—Blaine, me he sentido preparada para volver al trabajo desde hace días. Estoy más que lista. Lo siento. Sé que no es lo que quieres oír.

Blaine miró al suelo por un momento.

—Riley, ¿nunca piensas en...?

Su voz se apagó.

—¿En qué? —preguntó Riley, tratando de mantener un tono de amargura fuera de su voz—. ¿En cambiar de trabajo?

—No lo sé —dijo Blaine encogiéndose de hombros—. Seguramente hay cosas que puedes hacer en el Bureau que no impliquen tanto... riesgo. Has sido agente de campo durante, ¿qué?, ¿casi veinte años? Sé que has sido estupenda en ello, y no puedo expresarte cuánto admiro tu dedicación y valentía. Pero ¿no has dado ya suficiente de ese tipo de servicio? ¿No crees que te mereces algo más?

Dejó de hablar de nuevo.

Riley dijo:

—Más... seguro, quieres decir. ¿Menos peligroso?

Blaine asintió.

Riley no sabía qué decir. Ciertamente había opciones que podía tomar, incluso en la UAC. Pero significarían cambios enormes. No podía imaginarse trabajando en la oficina, simplemente examinando evidencias que otros agentes arriesgaban sus vidas para traer. Aunque había disfrutado dando conferencias ocasionales en la Academia, pensaba que sería difícil enseñar a tiempo completo. Describir casos a los reclutas solo le recordaría lo que ya no estaba haciendo. No podía imaginarse una vida sin enfrentarse al mal cara a cara, a pesar de todos sus peligros.

Significaría abandonar todo en lo que realmente era buena.

Pero ¿cómo podía explicarle eso a Blaine?

Entonces Blaine dijo:

—Espero que entiendas... no es por mí por quien estoy preocupado.

Riley sintió una punzada aguda de comprensión.

—Lo sé —dijo.

De hecho, sabía que él era perfectamente sincero. Y eso decía mucho sobre Blaine. El trabajo de Riley había traído peligro a su propia vida, y él lo había afrontado con valentía. El pasado diciembre, un criminal empeñado en vengarse de Riley había venido a su casa cuando ella no estaba e intentó matar a April y Gabriela. Blaine había acudido en su rescate, pero había resultado gravemente herido. Riley aún se estremecía de horror cada vez que pensaba en aquella terrible experiencia.

Blaine añadió:

—Ni siquiera estoy preocupado por ti, o al menos no principalmente por ti.

—Lo sé —dijo Riley de nuevo.

No hacía falta que se lo explicara. Sabía que estaba preocupado por sus hijos: las dos hijas de Riley y su propia hija adolescente, Crystal.

Y sabía que tenía todos los motivos para preocuparse.

Por mucho que lo intentara, no podía garantizar su seguridad mientras siguiera viviendo la vida que llevaba. De hecho, la seguridad de todos a su alrededor ya estaba en riesgo debido a los criminales que había encontrado, incluso aquellos a los que había vencido. Más de una vez, figuras del pasado habían regresado buscando venganza.

Blaine abrió la boca como si buscara las palabras adecuadas para decir.

En su lugar, Riley dijo:

—Blaine, lo entiendo. No hace falta que tengamos esta conversación. La hemos estado teniendo durante un tiempo, solo que no lo hemos dicho todo en voz alta. Lo comprendo. De verdad.

Tragó saliva y añadió:

—Las cosas no van a funcionar... entre tú y yo.

Incluso mientras decía estas palabras, una sensación de pérdida casi la abrumó.

Blaine asintió.

—Lo siento —dijo Riley.

—No tienes nada de qué disculparte —dijo Blaine.

Riley tuvo que contenerse para no decir: "Vaya que sí. Realmente lo tengo".

Después de todo, era por sus propias decisiones de vida que Blaine se sentía así. Blaine había hecho todo lo posible por aceptar esas decisiones. Pero al final, honestamente no pudo hacerlo. Y Riley sabía que no tenía a nadie más a quien culpar que a sí misma.

Ambos permanecieron en silencio durante un rato. Ella estaba sentada en el sofá, él en una silla frente a ella. Recordó la primera vez que se habían cogido de las manos, sentados en este mismo sofá. Había sido un momento mágico en el que sintió como si su vida hubiera cambiado de repente para mejor.

Deseaba poder cogerse de las manos ahora mismo. Pero sabía que la distancia entre ellos era mucho mayor que los pocos metros que separaban dos muebles.

De todos modos, parecía que se había tomado una decisión. No estaba segura exactamente de cuál era esa decisión, y dudaba que Blaine lo supiera tampoco. Pero algo había terminado entre ellos. Y no habría forma de recuperarlo.

Comenzaron a hablar un poco, de manera torpe y tentativa, sobre una cosa y otra. Blaine aseguró a Riley que su familia siempre sería bienvenida para comer gratis en su restaurante, y que estaría encantado de verlos a todos.

Y, por supuesto, se mantendrían en estrecho contacto debido a sus hijas. April y Crystal eran mejores amigas, después de todo, y se visitarían mucho. Y esto no era como un divorcio. Siempre permanecerían cerca.

Blaine sonrió débilmente y añadió:

—Quizás las cosas no sean tan diferentes después de todo.

Riley parpadeó para contener una lágrima y dijo:

—Tal vez no.

Pero eso no era cierto, y ella lo sabía.

Entonces Blaine dijo que sería mejor que volviera al trabajo, así que ambos se levantaron y se besaron tímidamente en la mejilla, y Blaine se fue de la casa.

Riley murmuró en voz alta para sí misma:

—Es hora de tomar una copa.

Fue a la cocina y se sirvió un vaso de bourbon, luego volvió al salón y se sentó de nuevo. La casa parecía fantasmalmente silenciosa, y Riley se sentía profundamente sola. Y, por supuesto, realmente estaba sola, incluso con otras tres personas en habitaciones cercanas. Lloró suavemente durante unos momentos.

Luego, después de secarse los ojos y comenzar a sorber su bourbon, intentó mantener los recuerdos de tiempos más felices fuera de su mente. Pero de alguna manera no pudo lograrlo. Recordó la noche en que ella y Blaine se habían besado por primera vez en una pista de baile mientras una banda tocaba su canción favorita a petición de él. Recordó la primera noche que habían dormido juntos.

Y también recordó las dos semanas que ella, Blaine y sus tres niñas habían pasado juntos en una casa prestada en la orilla de Sandbridge Beach. Realmente se habían sentido como una familia completa entonces. Recordaba especialmente escuchar el reconfortante y suave rumor de las olas la noche en que Blaine le había mostrado los planos arquitectónicos para ampliar su propia casa para que todos pudieran vivir juntos.

Realmente habían pensado en casarse.

Eso había sido hace poco más de un mes.

Pero ahora parece tan lejano.

Otro recuerdo más discordante se abrió paso en su mente. Era Blaine diciéndole la mañana después de que durmieran juntos por primera vez:

—Creo que necesito comprar una pistola.

Y, por supuesto, había sentido esa necesidad debido a Riley y los peligros de estar en una relación con ella. Habían ido a la tienda de armas y le habían comprado un Smith and Wesson 686, y Riley le había dado su primera lección de tiro en el campo de tiro cubierto allí mismo.

Riley sonrió amargamente mientras pensaba: "Espero que cuide mejor esa pistola de lo que April hizo con la suya".

Pero entonces, ¿qué necesidad tendría de esa pistola ahora que las cosas habían terminado entre ellos?

¿Qué iba a hacer con ella?

¿Simplemente dejarla escondida en su casa y olvidar que la tenía?

¿O la vendería?

Mientras consideraba estas preguntas, una emoción inesperada se apoderó de ella. Su respiración y pulso se aceleraron, y para su sorpresa se dio cuenta: estoy enfadada.

Llevaba culpándose y dudando de sí misma desde la visita de Blaine, incluso antes, en realidad, cuando se había sentido al menos algo culpable por el accidente de April con la pistola.

Pero, ¿era realmente culpa suya todo lo que iba mal en su vida?

Riley gruñó por lo bajo mientras daba otro sorbo de bourbon.

Tantas decepciones, pensó.

Y estaba cansada de culparse por todas ellas, incluido el fracaso de su matrimonio con Ryan. ¿Era realmente culpa suya que Ryan hubiera sido un imbécil infiel y egoísta, y un marido y padre tan pésimo? ¿Y era culpa suya que April no pudiera manejar la responsabilidad de una pistola, o que Jilly estuviera enfadada con ella por no conseguir una?

¿Y era realmente culpa suya que Blaine no pudiera aceptarla tal como era, que no quisiera mantener una relación con ella a menos que se convirtiera en alguien que no podía ser? Cuando había albergado tantas esperanzas de empezar una nueva vida con él y su hija, ¿realmente había esperado demasiado de él? ¿No se trataba siempre el verdadero compromiso de aceptar lo bueno con lo malo?

¿No era posible que Blaine le estuviera fallando a ella, y no al revés?

Ahora que Riley lo pensaba, sí tenía algo de lo que culparse. Era un único error que había cometido una y otra vez en su vida.

Confío en la gente.

Y tarde o temprano, la gente siempre fallaba a esa confianza, por mucho que ella se esforzara en cumplir con sus exigencias y expectativas.

Entonces Riley se dio cuenta de los ruidos que venían de la cocina. Gabriela había subido y estaba empezando a preparar la cena. Riley tuvo que admitir que Gabriela era una persona que nunca le había fallado, nunca había traicionado su confianza.

Y sin embargo, había límites en su relación con Gabriela. Aunque Gabriela era como otro miembro de la familia, como Riley era su jefa, solo podían llegar a ser tan cercanas incluso como amigas.

Gabriela empezó a tararear una melodía guatemalteca en la cocina, y Riley sintió que su enfado empezaba a disiparse. Pronto, se dio cuenta, ella, Gabriela































